
La familia de Quintero en Guimar 

N T R E las familias más dist inguidas y notables de G-ttimar, figura, sin 
duda alguna, la de Quintero, oriunda del Hierro, y aunque el apellido ha 
desaparecido completamente, por falta de sucesión en los varones, dicha 
familia se halla dignamente representada en la actual idad por los des­

cendientes de don Pedro Hernández Bueno. (*) 
Descienden los Quintero de Güimar, de la Casa de este apellido que radicaba, por 

el siglo X V I I I , en la villa da Val verde, en la isla del Hierro, donde tenía Capilla pro­
pia con sepultura dist inguida, uno de cnyos miembros, don José Quintero Padrón Es­
pinosa, se estableció en Güimar, adjuiriendo cuantiosos bienes, por el año de 1740. 
Este Quintero, probó la nobleza de sus apellidos, en 15 de noviembre de 1777, en in­
formación an te el Alcalde Mayor, Capitán don Juan de Ayala y de la Barreda, jus­
tificando, en dicha información, que era descendiente: del Capitán y Regidor del Hie-

,rro, don Nicolás Peraza de Ayala, (hijo del primer Conde de la Gomera, don Guillen 
Peraza de Ayala); del Capitán don Juan Quintero Magdaleno, Famil iar del Santo 
Oficio, (hijo del Capitán y Familiar del Santo Oficio, don Alfonso de Magdaleno, pro­
genitor éste del i lustre herreño don Pedro Quintero Núñez, Capitán general de galeras y 
Virrey de Manila); del Capitán don r ranoisoo de León Martel Reséndez, Conquistador 
¿el Hierro; del Capitán don Alonso de Mérida el Viejo, Familiar del Santo Oficio, y 
Gobernador y Regidor del Hierro; y del Capitán don Alonso de Espinosa, Famil iar 
del Santo Oficio y Gobernador perpetuo del Hierro, (hijo de don Antón Espinosa, Con-

(*) Todos los esciitores que se ocuparon en el siglo XVIII, y antes, de la pequeña Isla del Hierro, 
subrayan el hecho de que en la misma se establecieron familias de buena y hpnrada procedencia. Así 
lo consignan tanto don Fernando Sarmiento en su correspondencia epistolar a su sobrina, como Núñez 
de la Peña, Urtusáustegi, Viera, etc. 
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quistador del Hierro, Palma y Tenerife,'y nieto de don Diego de Espinoaa de los Mon­
teros, Conquistador del Hierro y Tenerife, Caballero hijodalgo con solar en la villa de 
Marchena y lugar de don Benito, junto a Medellin). (!) 

Las armas usadas por esta rama de loa Quinteros que figuran en la referida in­
formación, son las de Espinosa, Padrón,Quintero-Magdaleno y Ayala,que se describen 
asi: Espinosa : en campo de oro un espino verde con majuelas coloradas y a cada 
lado pendiente una llave azul; Padrón: (Véase en el tomo V del Blasón de Canarias, 
Familia de Verdugo); Quintero-Magdaleno: un escudo partido y en el primero un 
aspa de oro en campo rojo, y en el segundo, de azar un castillo de plata y una cruz de 
Calatrava de oro, que divide los dos campos; y Ayala: en campo de plata, dos lobos 
negros y por orla ocho aspas de oro en campo rojo. (2) 

I. Don José Quintero Fadón Espinosa, hijo de don Juan Quintero González y 
de doña Francisca Padrón y Espinosa, naturales y vecinos de la Villa de Val verde del 
Hi erro, (ambos de ilustre acendencia), casó en la Ciudad de San Cristóbal de La Lagu­
na, en 7 de Abril de 1740, con doña Antonia Josefa de Acosla y Núñez de Villavicen-
do, que descendía del noble portugués y Conquistador de Tenerife, Hernando Yánez, 
(que dejó ilustre descendecia en esa ciudad, donde se estableció terminada la con­
quista, representada hoy por,los Condes del Valle da Salazar y de Siete Puentes y por 
los Marqueses de la Fuente de las Palmas), y de don Alonso Núñez de Villavicencio, 
Conquistador, de Jer<»z de la Frontera, y hermano del célebre Bachiller don Ñuño 
Núñez. 

Fueron padres de: 
1." Doña Josefa Quinteoo y Acosta, que sigue, 
2." Dofía Bárbara Qt^intero y Acosla, que nació «n Gttimar y fué ca­

sada, sin tener sucesión con don Pedro Parrado y Barnal, Licenciado en 
Farmacia, natural de la ciudad de Jerez y vecino de la plaza y puerto de 
Santa Cruz, donde falleció, bajo testamento autorizado por el Escriban" 
público don Matías Alvarez. 

3." Don Domingo Quintero y Acosta, que nació en Güimar el 8de 
septiembre de 1748 y fué bautizado el 13 del propio mes, siendo su padri­
no ¿1 E.. P, Fray Miguel de Espino, Lector de Gromátioa del Convento de 
Santo Domingo. Don Domingo María estuvo en América, hibieado de­
sempeñado los cargos de: S. S." del Regimiento de Infanbería provincial 
de la ciudad de Toluca; Substituto del Juzgado privativo y Dirección gene­
ral de Rentas Reales de Ales, y Pulqs. del Reino de Nueva España, y 

(1) La casa solariega de esta familia en Güimar, se encontraba y auu se encuentra, en la plaza 
del Convento de Santo Domingo Soriano, junto a la Iglesia. 

(2) Hasta hace pocos año», según noticias que hemo* podido adquirir, figuraba el escudo de esta 
familia, tallado en madera, sobre la puerta principal da la Iglesia del Convento de Santo Domingo, ta l 
vez en recuerdo de los buenos servicios que a dicha Comunidad prestara doH José Quintero, cediéndole, 
por mediación del B. P . Fray Domingo de Mora, Provincial electo y Vicario general de esta provincia 
de Predicadores de Canarias, parte del sitio de m casa, para facilitar la continuación de la fábrica, del 
Convento, como se ve del certificado de un asiento del Libro de consultas do dicho Convento, que expi­
dió, en 17 de Febrer de 1779, Fray José de San Bernardo Leal. 

Es de advertir que aunque algunos miembros de esta familia estuvisron largo tiempo en Indias de 
S. M., desempeñando cargos de importancia, en época muy apropósito para enriquecerse con facilidad, 
como tantos otros, ninguno de ellos sintió el menor apego a las riquezas materiales, muriendo todos en 
una modesta medianía. 
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Receptor propietario de número de aquella Real Audiencia, Intendente 
de provincia honorario y Ministro Interventor de las Reales obras de 
Fortificación y Víveres en la ciudad de la Habana. Casó en esta última 
ciudad, falleciendo en la misma, sin sucesióu, el 11 de diciembre de 1828, 
bajo testamento autorizado por el Escribano público don J isé de Salinas. 

4." Doña María Quintero y Acoata, \ 
5 o Doña Ana María Quintero y Acosta, i <l"e fallecieron solteras. 
6.° Doña María Ana Quintero y Acosta, ) 
7." Don Isidro Quintero y Acosta, Canónigo y Bibliotecario de la 

Catedral de La Laguna, Examinador sinodal, etc , que, como '̂ odos sus 
hermanos, nació en Güimar el 15 de mayo de 1764 y fué bautizado el 20 
del propio mes, siendo su padrino el Capitán don Salvador Rodríguez 
Adrián, falleciendo en la Ciudad de La Laguna el 11 de febrero de 1843. 
Este Presbítero estuvo en América, desempeñando cargos muy apreciados 
como: Promotor Fiscal de la Curia de la Habana, Secretario de correspon­
dencia del Iltmo. Sr. Dr. don Luis PeñaJver y Cárdenas, Prosecretario y 
Notario de Visita y Secretario de Cámara y Gobieruo de Guatemala. 

I I . Doña Josefa Quin'ero y Acosta, que nació taníbién en Güimar, contrajo ma­
trimonio en dicho lugar el 20 de junio de 1760, con el Escribano público don Martín 
Bueno Pampliega, natural de la villa de Espinosa de Cervera (Burgos), donde fué bau­
tizado el 20 de noviembre de 1719, en la parroquia de San Millán. 

Don Martín Bueno y doña Josefa Quintero fueron podres de 

1.° Don Sebastián Bueno y Quintero, Presbítero, Cura de Chironi, 
y, más tarde, cura y vicario de la ciudad da Barquisímeto, en la provincia 
de Caracas (Venezuela, donde falleció; y 

2.° Doña Francisca Javiera Bueno y Quintero, que continúa. 
III. Doña Francisca Javiera Bueno y Quintero, que nació an el puerto y plaza 

de Santa Cruz de Tenerife el 19 de agesto de 1762, casó en Maiquetía (Venezuela) con 
el subteniente de Artillería don Pedro Hernández García, que nació el 15 de mayo de 
1742 en el lugar de la Matanza, en esta Isla, y falleció en la Guayrá (Venezuela) el 11 
de abril de 1799, bajo testamento que autorizó el Escribano público don Juan de Armas. 

Fueron padres de 
1.° Doña Juana Bautista Hernández Bueno, que nació en Maiquetía 

y falleció en Güimar el 20 de diciembre de 1876; y 
2." Don Pedro Hernández Bueno, que oigne. 

IV Don Pedro José Florencio Hernández Bueno, que nació también en Maique­
tía, donde fué bautizado, siendo su padrino don Pedro José Padrón, y falleció en Güi­
mar, el 11 de Noviembre de 1886. 

Desempeñó durante muohoo años el cargo de Administrador de E^polios y Va­
cantes en la Catedral de Î a Laguna, en cuya ciudad contrajo matrimonio, el 7 de 
Agosto de 1809, conjdoña Cayetana Juana Rosalía González y Pereyra Pacheco, que 
nació enr'díbha población y fué bautizada eu la Iglesia parroquial de los Remedios, 
(hoy Catedral^, el 5 de Febrero de 1781, siendo apadrinada por su abuela doña Rosalía 
Ruíz de Pereyía Pacheco. La ceremonia del casamiento se.efectuó en el Camarín del 
Convento de Santo Domingo, actuando de celebrante el Canónigo dou Isidro Quintero, 
tío del contrayente, y siendo apadrinados por el Prabendado don Antonio Pereyra 
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Pacheco y por doña María Quintero y Aoo3ta. Doña Cayetana era hija de don Nicolás 
González Duran y de su legitima esposa doña Luisa Pereyra Pacheco y Raíz, (her­
mana del Prebendado don Antonio Pereyra Pacheco, familiar del Iltmo. Sr. Obispo 
Dr. D. Luis de la Encina, Sacristán mayor, por oposición, de la Catedral de Arequipa 
y su Sagrario, 'Visitador general de oratorios de la misma Diócesis, Notario del San­
to Oficio y Capellán de honor del Excmo. e [Itino. Sr. Marqués de la Concordia), y 
descendiente ael Conquistador de Tenerife, Hernando Yánez, ya referido, y del nota­
ble señor don Antonio Pacheco, Capitán del Regimiento de Granada y Castellano del 
la Alhambra. 

De este matrimonio, cuya descendencia H.O continuamos por la corta extensión de 
esta Revista, descienden en Güimar la actual distinguida familia de Hernández Bue­
no, a la que^pertenecen entre otros, don Ángel Hernández Bueno y González, don 
Luis Hernández Bueno Farré, actual representante de esta línea, doña Agustina, do­
ña Cayetana y don Juan García Hernández Bueno (1) y don Tomás Cruz y García, 
Licenciado en Derecho. 

LUIS FERNANDEZ PÉREZ. 

«t 

(1) Descienden del Mencey d* Abona, Adjoña, (llamado después de su bautizo Gaspar Hernán­
dez), y del de Adeje, Pelinor, (llamado después don Pedro de Adeje), y a quien el Rey don Fernando el 
Católico, le concedió el título de Don y el privilegio de usar escudo de armas, ya descrito en esta revista. 

De estos mismos Menceyes,( según se ve en la información de nobleza tr.imitada a instancias de 
_ don Francisco Hernández Marrero y Rodríguez de Torres, de Güimar) descendían los hermanos: don 
" Pedro José Bencomo, Deán de Tenerife, amigo íntimo del Canónigo Sr. Quintero y Acosta; el Ilustrísi-
mo señor doctor don Santiago Bencomo, Obispo de Astorga y Caballero de la Real y distinguida orden 
de Carlos III, y el Bxcmo. e Iltmo. Sr. Dr. don Cristóbal Bencomo, Arzobispo de Heráclea y Caballero 
Gran Cruz de Carlos III, 




